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  R I T O S   I N I C I A L E S 
 
Presentación.- 
 El evangelio de hoy nos habla de la otra vida y de la resurrección.  
Jesús intenta explicar algo. 
 Nosotros entendemos la resurrección como un revivir, en el sentido 
de volver otra vez a la vida, como un paso atrás. 
 Jesús nos dice que debemos entenderlo como un paso adelante, 
como un meternos en la vida, que es dios  y sin condiciones. 
 Muerte y vida son dos modos de la misma realidad.  según Jesús, 
vivir consiste en ir dando la vida, hasta la entrega total que es la muerte. 
 Morir es querer vivir cerrados sobre nosotros mismos y cerrados a 
los demás, lo que nosotros llamamos  " aprovechar la vida ". 
 " El que vive dando su vida, no la pierde nunca, la da ". 
 " El que vive encerrado en sí mismo, sin querer dar su vida a los 
demás, la pierde con la muerte " 
  
 
Saludo del sacerdote que preside:- 
 Que el Dios de la Vida y del Amor esté con todos nosotros ....... 
 
 



  R I T O    D E L    P E R D Ó N. 
 
 Jesús nos habla de aprovechar la vida para ayudar a los demás, de 
dar la vida para conseguir la salvación.  Nosotros entendemos nuestra 
vida de otra manera y actuamos conforme a ella.  Por eso vamos a pedir 
perdón a Dios. 
 
 
 *.-  Nos cuesta poner nuestra vida al servicio de los demás, 
ayudando a los más necesitados.        Perdón,  Señor. 
 
 *.-  No entendemos cómo será nuestra resurrección, y nos 
olvidamos de Dios.    Cristo, perdónanos. 
 
 *.-  Nos gustaría resucitar y volver a esta vida, como ahora, aunque 
decimos , a menudo, que es un valle de lágrimas.   Perdón,  Señor. 
 
 Dios es un Padre que comprende nuestra forma de ser y de pensar.  
Por eso persona nuestros fallos y errores y nos lleva a la vida eterna.    A 
m é n. 
 
 Os doy la señal del perdón de Dios en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo.    A m é n. 
  
 
 
 
 
 



   G L O R I A 
 
 Es el momento del agradecimiento.  Por eso, todos unidos decimos:  
Gloria a Dios en el cielo  ......... 
 
 
 
   O R A C I Ó N 
 
 Señor, Padre Nuestro, 
 Tú nos has creado de la nada, 
 y nos prometes una vida que no se acaba. 
 Nos invitas a aprovechar nuestra vida 
 y servir a los demás con alegría. 
 Tú nos prometes la resurrección, 
 una vida feliz que no se acaba. 
 A nosotros nos cuesta entender esto 
 y nos esforzamos por  "aprovechar" esta vida que tenemos, 
 cerrándonos a los demás y dejándoles a un lado. 
 Ayúdanos a entender la vida y la muerte 
 como lo entendió y nos lo enseñó Jesús. 
  Te lo pedimos 
 por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. 
   A m é n. 
 
 
 
 
 



  P R I M E R A     L E C T U R A 
 
Monición.- 
 La fe en la inmortalidad da fuerza a los mártires y los mantiene 
firmes en el cumplimiento de su deber. 
 
Lectura del Libro Segundo de los Macabeos.                                                                                                
7,1-2.9-14 
 En aquellos días, arrestaron a siete hermanos con su madre. El rey 
los hizo azotar con látigos y nervios para forzarlos a comer carne de 
cerdo, prohibida por la ley. 
 El mayor de ellos habló en nombre de los demás:  
 -¿Qué pretendes sacar de nosotros? Estamos dispuestos a morir 
antes que quebrantar la ley de nuestros padres. 
 El segundo, estando para morir, dijo: 
 -Tú, malvado, nos arrancas la vida presente; pero, cuando hayamos 
muerto por su ley, el rey del universo nos resucitará para una vida eterna. 
 Después se divertían con el tercero. Invitado a sacar la lengua, lo 
hizo en seguida y alargó las manos con gran valor. Y habló dignamente: 
 - De Dios las recibí y por sus leyes las desprecio. espero 
recobrarlas del mismo Dios. 
 El rey y su corte se asombraron del valor con que el joven 
despreciaba los tormentos. 
 Cuando murió éste, torturaron de modo semejante al cuarto. Y 
cuando estaba a la muerte, dijo: 
 - Vale la pena morir a manos de los hombres cuando se espera que 
Dios mismo nos resucitará. Tú en cambio no resucitarás para la vida. 
   Palabra  de  Dios 
 



 A C L A M A C I Ó N    *   S A L M O 
 
Todos.-   Creemos en la Resurrección. 
 
 Creemos que la Resurrección de Jesús 
 significa la resurrección del hombre. 
 Creemos que la Resurrección significa,  
 que la Vida ha triunfado definitivamente sobre la muerte. 
 Creemos que aceptar la Resurrección es vivir como resucitados, 
 cooperando en la marcha de la sociedad. 
 
Todos.-   Creemos en la Resurrección. 
 
 Creer en la Resurrección 
 significa creer que Jesús está vivo, 
 y nos podemos encontrar con Él  
 en cualquier momento: 
 en los pobres, en los marginados,  
 en los niños, en el anciano abandonado, 
 y seguir siendo personas humanas  
 llenas de gloria y de miseria. 
 
Todos.-   Creemos en la Resurrección. 
 
 
  
 
 
 



      S E G U N D A    L E C T U R A 
 
Monición.- 
 Jesucristo es nuestra fuerza para trabajar en la vida y cumplir con 
nuestro deber. 
 
Lectura de la Segunda Carta de san Pablo a los Tesalonicensas.    
          2,15-3,5 
 Hermanos:  
 Que Jesucristo nuestro Señor y Dios nuestro Padre, que nos ha 
amado tanto y nos ha regalado el consuelo permanente y una gran 
esperanza,  os consuele internamente y os dé fuerza para toda clase de 
palabras y de obras buenas.  
 Por lo demás, hermanos, rezad por nosotros, para que la palabra de 
Dios siga el avance glorioso que comenzó entre vosotros, y para que nos 
libre de los hombres perversos y malvados;  porque la fe no es de todos. 
 El Señor, que es fiel, os dará fuerzas y os librará del malo. Por el 
Señor, estamos seguros de que ya cumplís y seguiréis cumpliendo todo 
lo que os hemos enseñado. 
 Que el Señor dirija vuestro corazón, para que améis a Dios y 
esperéis en Cristo. 
   Palabra  de  Dios 
 
 
 
 
 
 
 



   E V A N G E L I O 
 
Monición.- 
 Dios es Dios de vivos y no de muertos.  Nosotros resucitaremos y 
viviremos una eterna juventud y una primavera eterna en el cielo.   
 
Lectura del Santo Evangelio según San Lucas.     
          20,27-3  
 En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos saduceos, que niegan la 
resurrección, y le preguntaron: 
 - Maestro, Moisés nos dejó escrito: «Si a uno se le muere su 
hermano, dejando mujer pero sin hijos, cásese con la viuda y dé 
descendencia a su hermano».  
 Pues bien, había siete hermanos: el primero se casó y murió sin 
hijos. Y el segundo y el tercero se casaron con ella, y así los siete 
murieron sin dejar hijos. Por último murió la mujer. Cuando llegue la 
resurrección, ¿de cuál de ellos será la mujer? Porque los siete han estado 
casados con ella. 
 Jesús les contestó: 
 - En esta vida hombres y mujeres se casan, pero los que sean 
juzgados dignos de la vida futura y de la resurrección de entre los 
muertos, no se casarán. Pues ya no pueden morir, son como ángeles; son 
hijos de Dios, porque participan de la resurrección.  
 Y que resucitan los muertos, el mismo Moisés lo indica en el 
episodio de la zarza, cuando llama al Señor:  « Dios de Abrahán, Dios de 
Isaac, Dios de Jacob». No es Dios de muertos 
                       Palabra  del  Señor 
 
 



Guión  de  Homilía:-  Dios  de  Vivos. 
 
 Para bastantes de nuestros contemporáneos, Dios ya no es Alguien 
lleno de vida. Siguen admitiendo de alguna manera la existencia, allá 
fuera del mundo, de un ser de características especiales, pero no aciertan 
a ver cómo ese Dios pueda ser hoy fuente de vida para nosotros. 
 Y sin embargo, Dios es, antes que nada, el amigo de, la vida, el que 
pone alegría y esperanza en el fondo mismo de la existencia. Y no se 
puede creer en Dios sino corno alguien que da sentido, valor y plenitud a 
la vida del mundo. 
 El Dios de Jesús «no es un Dios de muertos, sino de vivos». No es 
el Dios de los que ven en la vida sólo frustración, absurdo y muerte. Es 
el Dios de los que creen, esperan y luchan por una vida siempre mayor. 
 Por eso, a Dios lo encontraremos siempre allí donde existe vida, 
allí donde late el deseo de vivir. Lo hallaremos donde el hombre se 
enfrenta a una tarea, donde la humanidad lucha por ser más humana. 
 Por eso Dios está con aquéllos que sufren y mueren por falta de 
justicia y compasión.  
 ¿Cómo? Sufriendo con ellos. Asumiendo misteriosamente su dolor. 
 Y Dios está también con aquéllos que luchan contra la injusticia, 
los abusos, el egoísmo que mata y oprime.  
 ¿Cómo? Sosteniendo su esfuerzo, purificando su lucha, abriendo 
esperanza en el fracaso. 
 Es en medio de la vida donde los creyentes debemos descubrir a 
nuestro Dios como Alguien que la sostiene, la impulsa, y nos llama a 
vivir y a hacer vivir. 
 A veces los cristianos parece que creemos en la eficacia de todo 
menos en la de Dios. Nos apoyamos en todo menos en la gracia. Y 
vamos construyendo un mundo «sin espíritu y sin vida». Se diría que no 



nos atrevemos a creer en un Dios cercano, mezclado en nuestras cosas, 
palpitante en medio de nuestra existencia. 
 La experiencia de Dios consiste en «tomar conciencia más 
explícitamente y en aceptar libremente un elemento constitutivo de¡ 
hombre, generalmente soterrado y reprimido, pero que es ineludible y 
recibe el nombre de gracia, y en el que Dios mismo se hace presente de 
modo inmediatos. 
 Pero los cristianos creernos algo más. Un día, por encima de 
muertes y fracasos, toda la vida y el aliento que existe en la historia de 
los hombres alcanzará su plenitud en la vida infinita de Dios. 
 Esta vida pequeña de cada uno de nosotros, llena de trabajos, 
sufrimientos, lágrimas y algunas pequeñas alegrías, se convertirá por fin 
en Vida, Amor, Felicidad. 
 «Desde entonces, la actitud fundamental del cristianismo, por 
encima de todas las cosas, es la alegría, como orientación de todo su ser. 
Con esta actitud deberían recibirse todas las experiencias de la vida, 
incluso las del sufrimiento y la muerte» . 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 Creemos en la Resurrección 
 
 La resurrección de un Hombre, Jesús de Nazaret,  
 el primero que venció a la muerte,  
 nos hace mirar a nuestro alrededor con ojos nuevos. 
 Nos sentimos iluminados por esta luz radiante,  
 nos descubrimos eternamente jóvenes, fuertes, limpios... libres. 
 La fe que heredamos de nuestros padres,  
 lo que aprendimos de pequeños, todo es cierto. 
 Es verdad que existe el Dios único, el Padre cariñoso,  
 que ha querido plegarse a los caprichos de su hijo pequeño:  
 el hombre, cuando éste le pidió su parte de la herencia. 
 Creemos que la humanidad, llena de vanidad y egoísmo, 
 cayó en este mundo, llegando a olvidar su verdadero linaje. 
 Pero Dios Padre observa constantemente nuestra evolución,  
 y su amor es tan grande, que decide darnos a su Hijo,  
 para poder hablarnos con nuestras propias palabras. 
 Y en el día más bello de la historia  
 desciende a este mundo de fuego y de tinieblas,  
 naciendo de una mujer de nuestra raza, María de Nazaret. 
 Creemos que Jesús, el hijo de Dios y el hijo del hombre,  
 dedicó su vida a convencernos de que  somos los hijos de Dios,  
 que es posible un hombre nuevo. 
 Creemos que, fiel a sus promesa, se dejó matar por nosotros  
 para demostrarnos en su propio cuerpo  
 que no todo termina en este mundo de muertos... 
 Y en una mañana de Pascua, regresó para contarnos  
 que la muerte no es más que el principio de la Verdadera Vida. 
 Creemos, a la luz de la Resurrección,  
  que nos encontramos en la Era del Espíritu,  
 el cual guiará a su Iglesia,  
 con mano segura, hacia las moradas de Dios Padre, Amén. 
 



 O R A C I Ó N   D E   L O S   F I E L E S 
 
 Vamos a aprovechar este momento de la celebración para pedir por 
todos, y para ofrecernos a Dios.  Así estamos dispuestos a  entregar 
nuestra vida al servicio de los demás. 
 
 1.-  te pedimos, Señor, por los niños.  Que tengan una infancia 
feliz y nunca nadie rompa sus ilusiones infantiles.   Roguemos  al  
Señor. 
 2.-  te pedimos, Señor, por los jóvenes que se enfrentan a la vida, 
dispuestos a dar lo mejor que tienen, su juventud.  Que no se malogre su 
esfuerzo generoso.   Roguemos  al  Señor. 
 
 3.-  Te pedimos, Señor, por los ya entrados en años. Que no se 
cierren sobre sí mismos, queriendo aprovechar lo que les queda de vida, 
sino que se abran a todos y ofrezcan la rica experiencia de los años.   
Roguemos  al  Señor. 
 
 4.-  te pedimos, Señor, por nosotros, niños, jóvenes o mayores, 
hombres o mujeres de cualquiera edad.   Queremos ir dando nuestra vida 
poco a poco al servicio de los nuestros y de toda la Comunidad.   
Roguemos  al  Señor. 
 
Oremos.-   
 Todas estas cosas te las pedimos, Señor, mientras vienen a nuestra 
memoria otras peticiones personales que cada uno hemos querido traer a 
esta Celebración.  Te lo pedimos todo por Jesucristo Nuestro Señor.   A 
m é n. 
 



  R I T O   D E   O F R E N D A S 
  
 
 
 
 
 
 O R A C I Ó N     D E   O F R E N D A S 
 
 Señor, estamos hablando de dar la vida. 
 Te ofrecemos ahora el vino y el pan, 
 son frutos de la tierra que Tú nos diste, 
 y del trabajo de los hombres y mujeres 
 que cultivaron la tierra con trabajo 
 y cosecharon el trigo y las uvas con ilusión. 
 Junto a ellos ofrecemos, también nuestras vidas: 
 vidas de sacrificio y entrega a los nuestros, 
 vidas de ilusiones y alegrías por el deber cumplido. 
 Recíbelo como nuestra mejor ofrenda 
  y conviértelo todo en  
 Pan de Vida y Bebida de Salvación. 
  Te lo ofrecemos 
 por Jesucristo Nuestro Señor, 
   A m é n 
 
 
 
 
 



  Plegaria  Eucarística. 
 
 
PREFACIO.- 
 El Señor esté con vosotros   ......................... 
 Levantemos el corazón  .................................. 
 Demos gracias al señor Nuestro Dios  ............. 
 
 Verdaderamente es nuestro deber 
 darte gracias, Señor, Padre Santo, 
 por Jesucristo tu Hijo, nuestro hermano. 
 En Él has dado respuesta 
 a nuestra ansia de vivir por siempre. 
 Tú no eres un Dios de muertos, sino de vivos. 
 Tú eres el Dios de los profetas, de nuestros padres. 
 Tú eres el Dios que Resucitó a Jesús de la muerte,  
 como primicia de esta creación. 
 En la humanidad de Jesús glorificado 
 brilla para todo hombre la esperanza de una feliz resurrección. 
 Y, aunque no deje de preocuparnos 
 el tener que pasar por la muerte, 
 sabemos que el que cree no morirá para siempre.  
 La vida de los que mueren en el Señor 
 no se termina, se transforma. 
 Bendito seas Dios de los vivientes, 
 porque has querido que ninguno vuelva a la nada  
 de los que Tú llamaste a la vida. 
 Con los ángeles, los santos y los mártires, 
 y con todos los que viven la esperanza, 
 cantamos el himno de tu gloria: 
  Santo,  Santo,   Santo  ........... 



 Dios, Tú has hablado claro por tu Hijo, 
 Él «tiene palabras de vida eterna». 
 Pero nosotros seguimos rodeados por la muerte,  
 que, natural o violenta, pasa continuamente a nuestro lado. 
 Seguimos sin comprender 
 el misterio de la vida y de la muerte. 
 No nos hacemos la idea de dejar esta vida, 
 que es, también don tuyo. 
 Nuestro corazón está inquieto 
 hasta que encuentre la vida sin fin. 
 Por eso queremos renovar hoy nuestra fe 
 y poner nuestra confianza 
 en la Palabra que  Jesús nos ha dado: 
 «Yo soy la resurrección y la vida». 
 
 Señor, envía tu Espíritu, 
 para que mantenga viva nuestra esperanza. 
 Que Él transforme estos dones de pan y vino,  
 en el Pan de Vida y el Cáliz de salvación. 
 Así celebramos la Pascua de Jesús. 
 Él, antes de pasar de este mundo al Padre, 
 sentado a la Mesa con sus amigos, 
 tomó un pan  y lo Bendijo diciendo: 
  Tomad y comed todos de él  ........... 
 
 Acabada la Cena tomó un cáliz con vino 
 y se lo pasó de mano en mano diciendo. 
  Tomad y bebed todos de él  ........ 
 Este es el Gran Misterio de nuestra fe. 



 Nosotros renovamos, ahora, el Misterio 
 de la Muerte y Resurrección del Señor. 
 mientras esperamos que Él vuelva 
 a dar vida definitiva a todas las cosas: 
 Te ofrecemos, Padre, en esta Celebración, 
 el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo. 
 Te pedimos humildemente 
 que este pan, prometido por Jesús 
 como alimento de vida eterna, 
 y este cáliz de la sangre derramada por todos  
 traigan la vida y la esperanza al mundo entero. 
 Recuerda al Papa y a los Pastores que dirigen la Iglesia, 
 que nos hables de vida y de entrega, 
 y que estén siempre el servicio de los fieles. 
 Recuerda a los niños que tienen toda la vida por delante, 
 ayúdales a vivir una infancia feliz y llena de vida. 
 No te olvides de los mayores ni de los marginados. 
  
 Recuerda a tus hijos  ................ 
 y a todos nuestros familiares, amigos 
 y fieles difuntos de esta Comunidad. 
 Dales esa vida feliz que nunca termina. 
 Nosotros nos unimos a María, a los santos, 
 y a las personas que dan la vida al servicio de la Comunidad, 
 para brindar con el Cuerpo y la Sangre de Jesús 
 diciendo: 
   Por Cristo, con Él y en Él  ....... 
 
 



C O M P A R T I M O S    E L   P A N  Y  L A   P A Z  

 
Padre  Nuestro.-   
 La Eucaristía pone a nuestro pueblo en Comunión.  Ya no vive 
cada uno para sí mismo, para sus pequeños asuntos, sino que lo comparte 
todo.  Comparte su vida e incluso al mismo Dios.  Por eso antes de 
comulgar pedimos al padre pan para todos los pobres y paz para todos 
los hombres y pueblos de la tierra.  Todos juntos nos atrevemos a decir:    
Padre  Nuestro  ........ 
 
Rito  de la  Paz.-   
 Nosotros deseamos la Paz y no llega,  Deseamos vivir en paz, pero, 
nos cuesta ir dando nuestra vida, poco a poco al servicio de los demás, 
para que todos vivamos felices.  Vamos a pedir a Dios esa Paz que dura 
para siempre. 
 -  La paz del Señor sea con todos nosotros. 
 -  Como amigos y hermanos nos damos la señal de la Paz. 
 
Comunión.- 
 
 Y llega el momento de compartir el Pan de Jesús, su Cuerpo como 
alimento para nuestras vidas de cristianos.  Jesús se acerca a nosotros 
acompañado de una multitud de hermanos pobres y necesitados.  Vamos 
a acogerle a Él y a todos los que le acompañan. 
      - Dichosos nosotros por haber sido invitados a este Encuentro. 

- Señor, no soy digno de que entres en mi casa  .......... 
 
 



  O R A C I Ó N      F I N A L 
 
 Tenemos sed de Vida Definitiva y feliz. 
 Una vida que merezca la pena vivirse. 
 Pero  ¿ Estamos dispuestos a pagar algo por conseguirla ? 
 Lo consumimos todo y a todos,  
 y nos consumimos nosotros mismos 
 pero no logramos tener una vida feliz. 
 no pedimos mucho a la vida, 
 para no tener que dar cuentas de mucho. 
 No nos atrevemos a mar a fondo, 
 para no sufrir fuertes desengaños. 
 Cuanto más queremos asegurarlo todo, 
 nos volvemos más inseguros y desconfiados. 
 Cuanto más precavidos somos, más riesgos corremos. 
 Es que no nos damos cuenta 
 de que el que quiere vivir da la vida, 
 por eso no la pierde nunca, 
 ni se la pueden quitar. 
 La va dando Él libremente. 
  
 
 
   B E N D I C I Ó N 
 


